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i L /ít/eco güe deja Francisco Franco en la vida es-
(fe^íif poñoh y el espacio que pasa a ocupar en la his-

W^MM ^°"° ^^ *^" grande, que cualquier superlativo 
L ' j ' ^ ^ ^ no haría más que empequeñecerlo. Ha muerto 

el Jefe de un Estado, pero, sobre todo, el funda­
dor de un Estado y de una era histórica a la que 

con toda justicia se ha dado su nombre y que can él termina. 
Durante cerca de medio siglo su figura ha estado en e¡ pri­
mer plano nacional y su biografía y la historia general de Es­
paña se han confundido de manera tal que sería muy difícil, 
si no imposible, separarlas. Ganó una guerra iniciada en con­
diciones prácticamente desesperadas, y que en esa situación 
continuaba cuando se le encomendó el mando supremo. Du­
rante la segunda guerra mundial salvó la neutralidad de nues­
tra Patria en circunstancias junto a las cuales palidece in­
cluso la hazaña de la guerra civil. Sostuvo impávido el cerco 
internacional hasta que nos reincorporamos al concierto de 
las naciones. Y en cuanto a la evolución interior, a la vista 
están los ayances decisivos frente a las dos grandes lacras 
de nuestra historia contemporánea: la pobreza y la ignorancia. 

La sociedad española que ha dejado Franco es una so­
ciedad nueva, completamente diferente de la que encontró 
cuando inició su mandato y mucho más adecuada para la 
culminación de la gran obra política que él mismo inició cuan­
do empezó a desprenderse de la plenitud de poderes que se 
pusieron en sus manos e! uno de octubre de 1936. Con todo 
merecimiento puede decirse de él que ha sido ¡a gran figura 
española del siglo XX, 

La tarea que ahora espera al Principe de España, suce­
sor de Francisco Franco a título de Rey, es presidir la edifica­
ción del sistema representativo que debe complementar el 
sistema de poder. , 

No puede desconocerse ¡a dificultad de la empresa. Lo 
que hace años se pudo haber hecho con ia tranquilidad pro­
pia de una sociedad estable y en prosperidad creciente, ten­
drá ahora que hacerse de prisa, para recuperar el tiempo per­
dido, en una sociedad sacudida ya por la tensión de los radi­
calismos y con las dificultades económicas e internacionales 
que son notorias. Confiamos en los gobernantes a quienes 
corresponde hacer frente a la transición, y de manera espe­
cial resaltamos la trascendencia de la misión que correspon­
de a quien, desde la Presidencia del Gobierno, ha de estar a 
la altura de ¡os momentos históricos que vivimos. 

Para esta labor, que debe ser la clave de su reinado, 
don Juan Carlos de Barbón tiene t/erec/io o contar con la 
adhesión fervorosa de todos. Sin exclusiyimos, pues precisa­
mente se trata de acoger a todos con las peculiaridades que 
impone el pluralismo de nuestra sociedad actual. Pero tam­
bién con el sentido de responsabilidad, qve ha de ser asimis­
mo distinto det la época histórica que ahora se inicia; una 
época en la que el protagonismo político corresponderá por 
entero a los españoles, que habrán de compensar tan pesado 
privilegio con la unanimidad en torno a unos principios que 
aseguren la continuidad, y alrededor del monarca, que, di­
cho con palabras del propio don Juan Carlos, representa ese 
puntal firme de referencia permanente sin el cual no es po­
sible una sociedad estable. 

El inmovilismo, el no saber atender con la rapidez in­
dispensable las exigencias de los tiempos, pero también el 
catastrofismo, la propensión al borrón y cuenta nueva, el 
volver a empezar continuamente, han sido las grandes tenta­
ciones de los españoles y la causa permanente de su inesta­
bilidad histórica. Ál pueblo español corresponde dar ahora 
la prueba de su madurez. 
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Esta foto, hecha durante un desfile de 1» Victoria, se ha eonvertiáo en nna imageon 

eispresiva del inmediato pasado y del presente de España 
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Franeo, en la lectura de su discurso de apertura de la novena etapa legislativa de las Cortes 

El pensamiento político de Franco se ha mani­
festado ampliamente a través de discursos conme­
morativos, de mensajes al pueblo español y de decla­
raciones a agencias y periódicos extranjeros. Extrac­
tamos a continuación algunas ideas sobre diversas 
cuestiones. 

LA VICTORIA 

"La TOctoriat no fue fle ua partido; son los vencedores quienes 
constituyeron y constituyen, con el apoyo incluso de upa multitud 
inmiensa ée los que por azares de la contienda no estuvieron junto 
a ellos, la gran comuniííaa que libremente rige hoy a España. Las 
doctrinas, las actitudes y los propósitos fueron genuinamftnte espa­
ñoles, llenos de originalidad y de aire propio». 

EL MOVIMIENTO 

"Un. Wovimienix> no puede estancarse ni detenerse; ha de estar 
en periódica renovación. Una política nacional que merezca este 
nombre necesita mirar al futuro, señalarse metas ambiciosas y 
movilizar los medios todos para alcanzarlas". 

ESPÍRITU CRISTIANO 

"Maíníenemos aWsSrío el espíritu a todas las innovaciones y a 
todos los problemas en materia social preferentemente, porque te­
nemos la evidencia de que el espíritu cristiano, aplicado a las cues­
tiones de la. convivencia y de la vida política no puede agotarse en 
este orden social de tantas grietas, d* tantos privilegios solapados y 
de tantas necesidades insatisfechas". 

UNIVERSIDAD 

"En la hora presente de España ha de exigírsele el altísimo de­
ber de crear ciencia por virtud del esfuerzo investigador y ha de 
formar al profesional, ensanchando así él marco estricto de la do­
cencia. Lo uno y lo otro son imperativos de la vida social, porque el 
progreso de la ciencia aplicada es base de la economía y el profesio­
nal útil es indispensaMe para el servicio de la sociedad y del Esr 
tado". 

JUVENTUD 

"De lo que España pueda ser Tctañana serán responsables las 
nuevas generaciones, que deben pensar cómo lo que ahora tenemos 
es el fruto de un gran esfuerzo, el producto de una» grave convul­
sión, la herencia de una larja, brillantig y orgullosa historia. Re­
cordad de dónde partimos y pensemos en dónde pudimos caer". 

LIBERTAD 

"Yo proclamo que nosotros amamos la libertad más que la 
pueda amar ningún otro pueblo. Lo hemos demositrado a través de 
la historia. Pero queremos una libertad dentro de un orden, de una 
seguridad social, porque en el desorden naufragan todas las liber­
tades". 

ESTADO 

"Podemos mirar al futuro con confianza, esperafr que nuestra 
labor dé sus frutos, adaptar el detalle a la necesidad cambiante de 
cada circuBstap.c'a, observar e! fjiscfona'jniento de nuestras insti­

tuciones, alentar las necesarias evoluciones que aconseje el aconte. 
cer histórico y emprender nuevos progresos en todos los campos d« 
la activida'd humana". 

UNIDAD 

"La prindpal conquista de estos años ha sido la unidad de un 
país dividido antes por los separatismos y por la lucha de clases, 
convirtiéndolo en un pueblo unido y en orden que se afana por su 
prosperidad espiritual y material. Con ésto se cumple el fin pri­
mordial de toda comunidad política: el de asegurar la colaboración 
de sus miembros y no el enírentamiento de unos contra otros". 

EVOLUCIÓN POLÍTICA 

"Hemos construido sobre nuestra historia, recogiendo tradicio­
nes y enseñanaas y aceptando de ios sistemas atoteriores lo que 
conservaba su vigor y era útil y eonveniente para la nueva 
obra". 




